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El heredero deberá hacer el sacrificio

Los poderes que despiertan

Cuando la sangre real ha pagado su precio

Restauran lo que el tiempo se llevó.

- fragmento de la profecía de la Piedra de Alma 


Capítulo uno

––––––––

Aunque las puertas estaban abiertas y los cielos contemplaban el altar de piedra, sin barrera, el templo pudo haber sido una prisión. Las firmes columnas rodeaban a la mujer tal como si de una cárcel se tratase; sin embargo, ella podía escapar con facilidad. Podía irse si así lo deseaba. En su lugar, se paseaba por el anillo de piedra sin recordar otro porqué.

Consideraba como su guardián al hombre que la mantenía ahí; y, aun así, no fue por esta razón que se rebeló contra él; no fue su sentencia lo que la enfureció, ni tampoco fue su encarcelamiento lo que la llevo a trazar, cada día, un camino a lo largo de las columnas hasta que la tierra quedó al descubierto y las piedras se volvieron lisas.

Fue como él nunca la tocó. 

Como mantuvo la distancia entre ellos, como abrazaba las paredes como si el suspiro de ella fuera veneno, como si ella fuese a saltar a él en cualquier momento. Ella lo odiaba por eso, casi tanto como se odiaba a sí misma y al cable delgado y plateado alrededor de su brazo izquierdo que lo mantenía con los pies sobre la tierra estando con ella.

Payne lo tocó una vez al momento. Sus dedos acariciaban las alhajas del diablo como si de un viejo amigo se tratara. Su amigo más antiguo. Miraba fijamente por entre las columnas hacia el sur. Miraba el reflejo del mar golpeando en la distancia. En un día despejado, ella podía saborear la sal y, aun así, no recordar cómo es que conocía ese sabor. Su labio palpitaba por tanto masticarlo. Lo único que podía saborear hoy, era el sabor de su sangre.

El templo se encontraba en un risco de granito sobresaliente y delgado del extremo sur de la Montaña de la Sombra. Se pasaba por alto el mar a una distancia de más kilómetros de lo que a ella se le permitía viajar. Ella sabía que no estaba lejos de la costa, pues a los hombres solo les tomaba cuatro días ir y regresar. Solo cuatro días si viajaba al sur a través del bosque bajo y los campos entre el templo y el mar.

Cuando él se marchó al este o al oeste, ella nunca supo por cuánto tiempo. 

Sus maletas estuvieron listas esta mañana. Surtió los estantes de la pequeña torre que compartían, el edificio fue construido originalmente para los cuidadores del templo, y colocó su pesado equipaje en la roca justo fuera de la puerta. Se iba de nuevo, y a juzgar por lo estiradas que estaban las costuras de su mochila, el sendero sería más largo de lo usual, viajaría más lejos. 

Ella no sabía si él regresaría. ¿Acaso le importaba de alguna forma u otra? Payne solo recordaba porqué el templo abierto era una jaula, porqué nunca dejó sus fronteras. Le dio la espalda al mar y se dirigió al círculo pasando las columnas una tras otra y desgastando las piedras debajo de sus pies. 

El salió antes de que ella completara el círculo. Ella sintió el peso de su mirada, pero se rehusó a responderla. Déjalo ir si lo necesita. Déjalo vagar por el desierto en busca de sus respuestas. Ella tenía piedras que machacar de todos modos; tenía tiendas para comer y el mar para contemplar.

“Voy al este de nuevo”. Su voz sonó en la distancia como un trueno. 

Payne se rehusó a responder, desviando la mirada y contando las columnas.

“Quizá deberías intentar ir más lejos”.

Gruñó y aceleró sus pasos. Más lejos, ausente por más tiempo, y regresando a casa sin algo que pudiera ayudarlos. El buscó por el desierto su magia mientras que ella se quedó aquí con la banda maldita alrededor del brazo y nada más que furia en su cabeza. 

¿Quién podría culparla si dirige su ira contra él? No tenía memorias de alguna otra alma. 

“Regresaré antes si encuentro algo”.

Trece columnas y ella siguió caminando sin prestarle atención continuado su cuenta. 

“Payne”. Arrastraba los pies. Sus ropas murmuraban una canción de despedida. ¿Acaso retrocedió un paso cuando ella pasó cerca de él? “Mantente alerta mientras no estoy. Si alguien viene...”

“Nadie viene”. Se detuvo, tan quieta como una roca, con una ráfaga de polvo en sus tobillos que delataba que estuvo corriendo. “Nadie viene nunca”.

El no pudo responder. Ambos sabían que ella estaba en lo correcto. El estrecho sendero que serpenteaba a través de los riscos, no había sido pisado en décadas. Todo lo que ella sabía del mundo exterior, era que a nadie le importaba ir más lejos para buscar ese lugar. 

“Vigila como siempre”. Esas palabras eran como un ritual. 

Una vez preguntó si podía acompañarlo. Recordaba haberle preguntado todo el tiempo, y también recordaba su respuesta. Es muy peligroso. No es seguro. Eventualmente, ella se dio por vencida de la misma forma que se dio por vencida con él, y al mismo tiempo, con ella misma.

Payne resolló y le dio la espalda. Esperó hasta que escuchó el sonido de sus pasos, hasta saber que él se movía. Después volteó a hurtadillas y vio cómo ondulaba la parte trasera de su túnica negra. Él se colgó el equipaje sobre el hombro y usó un bastón para ayudarse a caminar. Los años lo habían gastado, o quizá ella lo desgataba de la misma forma que desgastaba las piedras. Ella lo había desgastado y ahora él cargaba más sobre sus hombros. 

El no regresaría eventualmente. 

La brisa se arremolinaba más alto y era más fría. No llevaba rastro alguno del mar, pero, aun así, Payne podía saborear la sal. Parpadeó y pudo apreciar a su carcelero desvanecerse a lo lejos. Ella vio a su guardián marcharse y sabía que no quitaría los ojos del camino hasta que él regresara. Ella se pasearía en círculos, miraría fijamente al mar y las rocas con la burla constante del viento como su única compañía.

–

“¿Estás completamente segura de que quieres un unicornio?” El Rey Leopold frunció el ceño, pero sus ojos mostraban un brillo lúdico que significaba que tenía toda la intención de dárselo.

“Sí”. Farine había querido un unicornio desde que recibió un bestiario por su cumpleaños número cinco, aquel con letras dorados que se arremolinaban con delicadeza al igual que los grabados. Descubrió a los unicornios en la parte de atrás, tan elegantes y brillantes; su obsesión por ellos no había disminuido ni un poco en esos trece años. “Tú sabes que sí, padre”.

“Bueno, ceo que los Gitanos tienen algunos”. Se llevó una mano arriba y dio un respingo al chirrido que ella no pudo contener. “Fari, por favor. Debes mantener el decoro incluso en la presencia de un unicornio”.

“Sí, padre”. 

“¿Dónde está tu sirvienta?” El rey se volvió de lado a lado y su guardia de compañía lo secundaba, haciendo sonar su malla de acero y golpeando vainas juntas. 

Fari miró sus zapatillas y trató de disimular su impaciencia. El sonido de la feria los rodeaba. El sol iluminaba por encima y los resplandecientes vilanos llenaban los espacios entre las cabinas y los toldos. No había peligro ahí. Además de su gente, solo elfos y comerciantes llenaron el claro. Comerciantes y clientes, y si su padre estaba en lo cierto, una pandilla de Gitanos con un unicornio a la venta. 

Ella movió sus pies al momento, imaginando la piel elegante y la larga y sinuosa melena mientras respondía: “Hadja está en el santuario, padre”. 

El poderoso Leopold resolló y continúo valorando los terrenos con el ceño fruncido. “Pasa demasiado tiempo de rodillas”.

“Es inofensiva”. La obsesión de Hadja con los poderes, podría inquietar al rey, pero si la sirvienta de Farine era muy religiosa estaba en todo su derecho de alimentar el interés de Fari por las cosas mágicas con sus conocimientos y su charla reverente. La mujer había sido una compañera devota; había cuidado de Fari desde que su madre murió y se ganó una mejor posición de la que hubiera podido tener. Farine no quería que la sirvienta tuviera problemas con su padre, no le agradaba la idea de que las separaran. “Solo reza porque tiene muy poco”.

“Te tiene a ti”. Leopold puso sus grandes manos en los hombros de su hija, la miró a los ojos y su rastro de júbilo desapareció. “Ella tiene el honor de cuidarte, pero ¿cómo puede hacerlo si se inclina ante sus dioses?”

“Iré a buscarla”.

“Ve por tu unicornio primero”. Sonrió. Solo el rey sabía cuánto quería uno, cuanto había soñado con montarlo tal como los elfos. “Tengo asuntos que atender aquí, lleva a Malcolm contigo”.

“¿Tengo que hacerlo?” 

“Fari”. Entrecerró los ojos. Ambos sabían que los guardias la mantendrían vigilada llevara o no a Malcolm. Su padre solo quería imponerle a ese hombre, su soldado favorito; a quien su padre le gustaría que ella tuviera como pretendiente. Aunque su padre cedió hoy. “Bien. Pero apresúrate y trae a esa sirviente tuya”. “Gracias, papá”. Perdonó que no fuera acompañada de Malcolm, pues el cariño lo ablandó. Ella quería hacer esto por su cuenta.

“Y no te dejes estafar”.

“No lo haré”.

“No trato de molestar, Fari. Los Gitanos no son conocidos por su honestidad. Al menos revisa el cuerno de la bestia y haz que te den un buen precio seas princesa o no”.

“Lo haré”. Sujetó su dorada cabellera, enganchó su falda y levantó la bastilla lo suficiente para corretear libre de él, de los guardias y del grupo de políticos elfos formándose más allá de su barrera.  Él también tenía asuntos que atender. Y así lo hizo ella. Había un unicornio que la esperaba. No pudo evitar los altos en su paso ni la risa tímida cuando el murmullo de su padre la seguía. “Solo porque tienes un tesoro, no significa que tienes que pagar con la mitad de el para todo”.

Él había estado en las compras antes y su advertencia fue en parte para el beneficio de ella. Lanzó una rápida mirada atrás y vio a los elfos moverse y la atención del rey enfocarse en la política. Bien. Deja que el señorío tenga su atención por un momento mientras ella bailaba entre los puestos, mientras evitaba el santuario en el que se encontraba Hadja; en cambio, esperaba y dobló hacia la esquina más alejada de la feria hacia la fila de atrás donde se encontraban los vagones de los Gitanos. Ahí estaría su unicornio de pie bajo el sol, resplandeciente y resoplando ansioso por su nuevo jinete. 

Buscaría a Hadja de regreso. Quizá los guardias le dirán algo, pero no importaría. Ella volvería a salvo y orgullosa de ser poseedora de un unicornio. Disminuyó sus pasos y se detuvo detrás de un puesto de madera que vendía cristalería que en la que brillaban sellos mágicos de salud y longevidad. No dejes que te estafen dijo. Se astuta y consigue una buena oferta. Farine inhaló y sentía que sus latidos se aceleraban. Al menos tenía que verse calmada si planeaba hacer frente a los Gitanos por su cuenta sin perder su bolsa. 

Tenía edad suficiente para hacer esto por su cuenta. Levantó la barbilla y avanzó con pasos más rápidos pero rígidos. Digna. Con decoro incluso comprando unicornios. En su interior, la pequeña niña que gritaba de alegría. 

Los vagones de los Gitanos estaban alineados a la orilla de la feria. Había por lo menos treinta, todos pintados con colores brillantes y llamativos. Verde y escarlata, dorado y morado brillante. Los caballos de tiro se hundieron en sus huellas, masticando maíz de una bolsa áspera que llevaban amarradas alrededor de su cabeza. A lo largo de la línea, los Gitanos se sentaron en cuclillas a la sombra de los vagones. Sus ropas eran tan brillantes y llamativas como lo eran sus carros, y los de su clase eran tan variados como los vilanos; en su mayoría eran duendes, faunos y el bosque Gentry. Vio uno o dos diablillos y a un ogro sentado detrás del carro principal apoyado en la rueda trasera y mirando al cielo.

Ella pensaba que los ogros daban miedo, quizá tanto miedo para no acercarse a ellos; incluso para los unicornios. Pero antes de que pudiera terminar de convencerse de retroceder rápidamente, un relinchido agudo resonó en la línea. Sus pies se movían sin pensar de nuevo. Su corazón latía con gran velocidad y no le quitaba los ojos de encima al ogro mientras pasaba. 

Él no se movió, y a juzgar por el movimiento de su pecho, parecía que estaba dormido, a pesar de que sus ojos estaban completamente abiertos mirando fijamente. Ella avanzó, pero a paso lento. Farine había visto diablillos antes y usualmente el castillo estaba replete de elfos, pero su padre no permitía ogros, demonios ni duendes dentro de los muros. No confiaba en la reputación de los Nobles para comerciar directamente con ellos, pero les permitió acampar aquí en el borde de la feria, y la había enviado a buscar su unicornio. 

También le dijo que fuera a buscar a Hadja.

Se tropezó con una raíz. Los cascos de los caballos se hundieron en la hierba, haciendo un desastre del claro que normalmente era plano. Los brazos de Farine volaron a los lados agitándolos buscando balance y golpeando la frente de un diablillo que estaba a punto de robar su bolso. El diablillo chilló y retrocedió con rapidez, pero tropezó y cayó sobre su trasero entre los vilanos agitados. 

Ella no estaba viendo por dónde iba y él estaba tras el bolso señuelo, esa que todos los nobles usan abiertamente pero que está llena de monedas pequeñas. Ella se las había arreglado para mantener el equilibrio, pero la pobre criatura cayó con fuerza. Abrió los ojos como platos y mirando hacia ella, corrió al lado contrario.

“Ru... Ruego me perdone”.

“Yo fui quien te golpeó”. No fue su intención, pero parecía digno de mencionar.  A Farine no le gustaba la idea de perder esa bolsa, pero no hubiera afectado el presupuesto para su unicornio en lo más mínimo. Ese dinero estaba seguro en el bolsillo de su pretina. 

“¿Estás bien?”

Su cara gris se arrugó como una ciruela pasa y abrió su mandíbula. Farine lo examinó más de cerca. Era pequeño incluso para ser un diablillo y estaba vestido solo con un par grasiento de pantalones. Un niño, al parecer, y ella lo había asustado. 

“Creo que necesitas práctica.”

Cerró la mandíbula, y, si ella estaba en lo correcto, sus grandes ojos estaban llorosos por las lágrimas.

“Está bien. Ven”. Farine le ofreció su mano. El ladrón en entrenamiento se encogió de hombros y corrió lejos de ella. “¿No? Bueno, espero que no te hayas lastimado mucho”. 

“Yo...yo”. 

“¿Cuál es tú nombre?”

“¿Mi nombre?” 

Los ojos del pequeño Estafador se clavaron en el cinturón y bolso de ella. Él sabía que ella lo atraparía y esperaba algo peor que un saludo. Bueno, a ella tenía de sobra y los Gitanos no. Ellos tenían buena memoria para los nombres; sin embargo, lo recordó demasiado tarde. Eso explicaba lo sospechoso en los ojos del pobre niño. 

“Me llamo Farine.”

Él siseó y lloriqueó entre sus puntiagudos dientes. El reconocería su nombre fácilmente y ella se lo había dado libremente. 

“Slipstone”.

“Ya veo”. Debió dejar a la pobre criatura, ya le había dejado un moretón por accidente. Pero andar por el campamento de los Gitanos tal como ella estaba había sido estúpido de su parte. Su identidad era muy obvia y eso la convertía en un blanco fácil. Necesitaba verse diferente, y tener a un diablillo de guía podría ser una buena idea. “Bueno, Slipstone, estoy contenta de haberme cruzado contigo”.

“¿Lo estás?” 

Farine movió su bolso señuelo y miró la cara del diablillo. Sus ojos estaban fijos en sus movimientos, siguiéndolos. Hizo una mueca, y por un momento, ella sintió lo que era ser un Estafador, engañar a alguien y sentir esa ráfaga de poder y control. El diablillo quería su bolso y ella quería un servicio. Técnicamente, era un trato justo. Aun así, no pudo ocultar la emoción en su voz cuando dijo su oferta.

“Quiero hacer un trato contigo”. 


Capítulo dos

––––––––

A la cuarta mañana, amaneció igual que todas las anteriores. Él había estado lejos por tres días, cuatro noches y ahora el sol deambulaba entre las persianas mientras que las motas de polvo flotaban perezosamente a través de la torre. Payne despertó sola. 

El viento soplaba contra los muros. Se acostó sobre su espalda y siguió los patrones de granos del techo, los viejos tablones de los cuales conocía sus líneas tanto como la palma de su mano. ¿Era mejor despertar sola o a su lado sintiéndose agitada en la torre con sus sigilosos ruidos, pensando que era demasiado callado para provocarla? Casi deseaba oírlos en ese momento. Pero el silencio tenía su propio consuelo. Decía que nadie temería por su presencia hoy. 

No habría nadie que se alejara de ella.

La veta de la madera captó su interés por unos momentos. Siguió las líneas por la pared hasta un montón de gubias, muescas y marcas definidas. Quizá podía practicar lanzar cosas mientras pensaba qué hacer. Estaba cansada de pasear. Sin él para molestarlo, la actividad había perdido su encanto. Tenían más suministros de los que necesitaban; no necesitaban madera ni hierbas ni cualquier cosa que pudiera acumular en el serpenteante terreno lleno de arbustos que estaba detrás del templo. Ella siempre podía caminar por el sendero. 

Su resoplido agitó los rayos de luz y mandó a volar una cascada de motas de polvo. Aunque la surreal idea la hizo moverse. Se levantó, se vistió y observó lo que había en su habitación. Como todas las mañanas, los muros no se sorprendían de sus intentos por destruirlos. Payne se detuvo en la habitación principal buscando cualquier señal de él. 

A ella no debía importarle si él regresaba o no y maldecía a sus ojos por ver hacia la puerta de su dormitorio. Vacío y cerrado con sus oscuros sellos. El corazón ardía alegre y constantemente lejos, chispeando flamas azules bajo una olla de cocina que tenía más sellos que espacios sin marcar en la superficie. Payne revisó los contenidos y encontró avena y bayas, tomó un cuenco antes de ordenarle a la olla que se lavara por si sola y empezara los preparativos para su almuerzo. 

Los ingredientes iban a desaparecer de los estantes de la despensa, el fuego se encendería y la olla cocinaría. Payne puso el cuenco en el lavabo, lo talló mientras caía el agua y el jabón burbujeaba por arte de magia. 

No tenía ánimos de vigilar el día de hoy, así que decidió quedarse dentro. Ella pasó sus dedos por su brazalete y se aproximó a las mesas de trabajo que llenaban el centro de la habitación. Él había reunido cada fragmento de magia a lo largo de varias millas. Joyería y armas quebradas, pilas de brillantes piezas plateadas y espejos; todo desparramado a lo largo de las pesadas mesas de trabajo. La madera tenía marcas de quemado por la experimentación. Cicatrices mágicas por una incorrecta escritura. 

O en su caso, la no escritura. 

Años de trabajo y el brazalete seguía adherido a su bíceps. Su maldición se aferraba a su propósito. Payne seguía viviendo en soledad, intocable y a merced de una magia debilitadora. Él pudo haber encontrado algo más cercano de lo que él esperaba. Si descubría algo nuevo, regresaba de inmediato. Él probablemente estaba yendo por un camino difícil en ese momento. 

Ella tomó un prendedor de la pila más cercana. Tenía un granate octagonal en el centro y una banda de filigrana alrededor de los bordes ocultando un símbolo. Podía intentar traducirlo de nuevo. Un pergamino lleno con sus garabatos esperaba. Los sellos llenaban su mente donde las memorias le habían fallado. Sabía cada línea, cada curva y murmullo de poder. 

Esta pieza fue hecha para transformar lo ordinario en algo hermoso. Quizá alguna dama lo usaría para conseguir un mejor esposo o quizá para robarle el esposo a una rival más afortunada en apariencia que ella. Payne lo devolvió a la mesa sin siquiera voltear a ver su pluma ni la tinta. Sus manos se deslizaron por el brazalete mientras que sus ojos recorrían los restos que estudiaban. 

Todos estos objetos buscaban magia para resolver sus problemas. Volvió a resoplar espantando a las palomas que se encontraban en su ático. La magia era su problema. El brazalete era el constante recordatorio de eso. Su maldición, aquello que la convirtió en algo tan horrible para tocar ... Incluso si él no le decía por qué. Ella vio la verdad de eso en cómo él trabajaba arduamente para romperla. La tarea lo consumía, se comía su cuerpo y su mente hasta que ambos vivieron para eso únicamente. Romper la maldición, destruir el brazalete, asesinar a la magia. 

Payne empujó el broche más lejos revelando más cicatrices de la mesa. Se levantó y giró, caminó suavemente hacia la puerta de la torre y giró el cerrojo. Echó un vistazo de nuevo al camino solo para revisar. No estaría tranquila el día de hoy. 

Abrió la puerta de par en par y después la azotó con fuerza. El eco hizo agitar a las rocas, ahuyentó a las palomas y revolvió las motas de polvo en una tormenta. Las tablas continuaban vibrando mientras ella se encogía de hombros y se recargaba en la puerta. Su mano trabajó el cerrojo y después dibujo un tornillo, luego un segundo también. Había un sello en el último, lo tocó y dijo una palabra que lo encendió en llamas con magia. 

Un extraño había entrado al templo. 

Payne perdía el aliento. Cerró sus ojos, se forzó a relajar los hombros e hizo funcionar adecuadamente sus pulmones. Sus manos fueron directamente a los tornillos sin pensarlo, los revisó y los volvió a revisar. Escuchó, inclinó su cabeza hacia un lado y se esforzó por escuchar aquello que agitaría las tablas; lo cual solo podía significar que él planeaba entrar. 

Solo el silencio respondió, y, sin embargo, él estaba ahí, sentado en el altar de piedra al centro de las columnas a plena luz del día. Era cierto que un hombre había llegado por el camino de la montaña, pero no era el hombre correcto. Ella miró a las mesas, al trabajo que solo le traía frustración. ¿Había venido a rezarle a los Poderes Antiguos o a robar a los habitantes actuales? ¿Cómo es que había encontrado ese sitio y cuáles eran sus motivos para estar ahí? 

Mordió su labio y buscó en su memoria. Como de costumbre, solo el vacío de su maldición habitaba ahí; ese dolor constante sin nombre. Sus preguntas se arremolinaban sin alivio alguno y solo el viento le respondía. 

–

Slipstone se desplazaba al lado de Farine, entre saltos. Levantaba una ráfaga de vilanos cada que aterrizaba, y su voz se elevaba y disminuía tal como lo hacían sus piernas. Ahora que no le temía a ella, o quizá su cabeza dejó de punzar, hablaba sin parar, como si la diferencia de su estatus se hubiera desvanecido por el brillo de las monedas que le dio. 

“Gelgar tiene la caravana más larga de este lado de la Montaña de las Sombras”. Recitó las palabras con un ritmo hostil del cual trato de no asustarse. “Veinte carretas hasta el momento y se le unirían más antes de que el solsticio terminara”.

“¿Todos son Gitanos?” Farine veía las carretas pasar. Había contado doce hasta el momento y vio a otro ogro, un fauno e incluso a algunos duendes entre los vagones. “Parece exagerado”.

“Tenemos a cinco Gitanos. El resto de nosotros solo busca provisiones y...” 

Farine podía imaginarse que más hacían, pues sin duda alguna lo había atrapado en el acto. Ella cambió el tema de conversación por él. “¿Viajas a lugares muy lejanos?”

“A veces. Una vez nosotros—” 

El relinchido rompió el ambiente de nuevo ahogando los gritos de los vendedores, los relinchidos de los caballos ordinarios y el murmullo constante de las charlas alrededor de ellos, así como la respuesta de Slipstone. Farine dio un pequeño salto en su lugar, se paró de puntillas y trató de ver sobre los puestos. 

“Las jaulas de las bestias están justo después de esta fila”, dijo el diablillo. 

La siguiente fila sobresalía en la lejanía hacia la caravana que las demás filas. Farine sabía por qué. Los videntes y adivinos habían sido alejados de los comerciantes más respetables. Sus llamativas tiendas apenas si hacían juego con las carretas de los Nobles, y sus negocios posiblemente eran más sospechosos. Todos necesitaban los objetos de los Gitanos, pero mirando hacia el futuro, eran para niños y mujeres sin nada mejor que hacer. 

Sin embargo, varios de ellos estaban entre las tiendas para mantener a los adivinos ocupados. Farine reconoció a algunas doncellas de la corte de su padre. Incluso la madre de Malcolm se dirigía hacia donde se encontraban. Farine se escondió detrás de su diablillo como si la pobre criatura fuera a servirle de escudo para que no la vieran. La señora Fairbright estaba en el campamento de su padre y estaba más que contenta de nombrar a Farine como su futura nuera. 

“¿Qué haces?” El diablillo giró la cabeza, entre chirridos y movimientos mientras la princesa trataba de ocultarse tras su pequeño cuerpo. 

“Quédate quieto”. Entre más tratara de ocultarse tras él, Slipstone no podía dejar de moverse. Parecía que bailaban en círculos atrayendo más la atención de lo que ella quería. “Oh, vamos”. 

Farine retrocedió rápidamente. Mantuvo sus ojos en la madre de Malcolm y chocó directamente contra unas túnicas negras. 

“¡Oh!” Unas mangas se elevaron a sus costados y los brazos de un extraño la estabilizaron. Giró de forma un poco más elegante que la maniobra que hizo con Slipstone y quedó cara a cara con el extraño. “Disculpe”.

“¿Está usted bien su alteza?”

“Perfectamente bien, gracias”. Ella se quedó quieta y acomodó su falda con ambas manos. “Lo siento mucho. No la vimos”. 

“Tiene compañía inusual hoy princesa”. 

“Slipstone es mi empleado temporalmente”. Volteó hacia abajo, pero el diablillo se había escabullido algunos pasos lejos de ella y silbaba al cielo simulando que no la conocía. 

“¿Es él?” El hombre llevaba unas túnicas largas de su profesión. Colgando alrededor de su cuello un medallón con el símbolo de Estrellaluz con cuatro segmentos triangulares en el centro. El símbolo de los Poderes de Hadja, el símbolo que significaba que él, como cualquier otro, practicaba artes mágicas, compartía la fe de la sirvienta en fuerzas invisibles, aunque no su obediencia hacia ellas. Su rostro mostraba rasgos elegantes, casi como los de los elfos que su padre tanto elogiaba. Sujetó su oscura cabellera en una coleta en la nuca, pero unos cuantos mechones quedaron sueltos alrededor de sus mejillas y su fuerte quijada. Debajo de sus inclinadas cejas, un ojo azul y otro café examinándola, juzgándola; no había duda de ello. 

“Sí”. Farine le dirigió la mirada al obstinado diablillo esperando que regresara a su lado. “Slipstone sirve como mi mediador”.

El joven diablillo giró su cabeza hacia ella de nuevo. Arrugó la frente como si tratase de averiguar si las palabras anteriores habían sido un insulto o un honor. Él debió elegir lo último, pues después de pensarlo por un segundo, se posicionó de vuelta cerca de ella. Farine sacó la barbilla y miró fijamente al User.

“Ya veo. Bueno, supongo que necesitará uno si planea comprar un unicornio de Gelgar”.

“¿Por qué crees eso?” 

“Nos ha estado siguiendo”, Slipstone habló, luego agacho la cabeza cuando el User lo miró fijamente. Aun así, dijo desafiante: “También ha estado escuchando”.

“Es una feria pública”. Se encogió de hombros, pero había cierta arrogancia en sus palabras. “Y el viento de verano trae consigo los sonidos”.

“Así es”. Farine podía escuchar los murmullos provenientes de atrás de ellos. La hija del rey charlando con un diablillo y un User al final del lugar donde se encontraban los adivinos. “Bueno, estoy seguro de que usted también tiene asuntos que atender”. 

“Un momento”. El User dio un paso Adelante, acercándose a ella más de lo que estaba permitido para cualquier extraño. Se inclinó incluso un poco más y Farine pudo oler la tenue dulzura del incienso que estaba impregnado en su túnica. “Si me permite princesa, antes de comprar al unicornio, obsérvelo bien. Véalo a los ojos, si puede, y esté segura de lo que hace”

¿Disculpe?”

“Queda disculpada”. En su boca se formó una sonrisa. Había un reto ahí, el mismo que centelleó en sus ojos. Users. Cualquiera que jugara con magia no era de fiar; Hadja siempre lo decía; él en particular la hacía estar de acuerdo esta vez. Hizo girar de forma exagerada su túnica cuando se dio la vuelta para marcharse antes de que ella pudiera decirle algo por su falta de modales. 

En efecto, estaba disculpada. Farine suspiró y su travieso acompañante se encogió de hombros. Movió sus pies descalzos y trató de silbar nuevamente. Miró a sus lados, astuto y tan sutil como sus pies descalzos. Farine tuvo que reprimir una risita. Incluso las palabras del User no podían arruinar este día. Ella tenía un unicornio esperándola. 

“Vamos, Slipstone”. 

Le dio la espalda al User y siguió su camino. Las tiendas de los adivinos se iban quedando atrás y Farine mantenía su vista fija al frente sin siquiera comprobar si el diablillo le seguía el paso. Escuchó su respiración cuando se detuvo y se percató de que había forzado a sus piernas regordetas a correr. 

Las jaulas estaban justo adelante. Ella podía ver el polvo arremolinarse y las sombras de los rieles provisionales dentro. Sin embargo, su energía le dio mucho impulso y no le importó colarse en el campamento de los Nobles sin su escolta. Una vez que su diablillo la alcanzó, prosiguió, mirando en los potreros pasando unos cuantos caballos de tiro y arrastre, un par de bueyes y al menos una cabra peluda. 

“Están en la parte trasera”. Slipstone dijo jadeando. “Por aquí”.

Farine lo siguió a su paso y aprovechó el momento para calmar su respiración, para relajarse y calmar lo emocionada que estaba. Los caballos estaban dentro de una cerca hecha rápidamente con la madera que estaba por la feria, pero con la diligente destreza de los Gitanos. Un gran fauno se recargó en un poste en el centro de los potreros. Los observó durante un tiempo y se fijó en ellos más de una vez mientras se dirigían a las jaulas más lejanas. 

Tienen los unicornios aquí. Ella pudo ver el brillo de un cuerno sobre el lomo de un caballo de tiro cuando el siguiente relinchido se escuchó. Así de cerca, sonaba como un grito; una cascada de cabello plateado voló alrededor de la afilada cara de la bestia antes de que esta cayera de vuelta al suelo. Volvió a pararse sobre sus patas traseras, pero esta vez más alto que la anterior, relinchando aún más fuerte. Farine vio la cara larga y plateada y vio el brillo de unos ojos salvajes.

Slipstone la guio a la cerca. Esperó mientras que la princesa miraba dentro, mientras devoraba a las bestias con los ojos. Las criaturas de los cuentos de su infancia cobraban vida. Dos de ellos bailaban dentro del potrero. Pieles lisas y blancas brillaban incluso bajo una capa de polvo. El vaivén de cabezas cinceladas y el balanceo de largas y blancas melenas y colas no paraba. 

Los cascos de los unicornios golpeaban la tierra. Sus musculosos cuellos se curveaban para formar arcos brillantes. El corazón de Farine se aceleró. Los unicornios reales eran más grandes de lo que ella esperaba. Casi tan altos como el caballo que su padre montaba, aunque no tan robustos. Tenían hombros anchos e inclinados, y largos y redondos lomos que llevaban a firmes grupas. 

Uno de ellos se paró sobre sus patas traseras y relinchó al cielo. Agitaba sus patas delanteras en el aire y su cuerno en espiral reflejó la luz del sol en la punta. Era igual que en la fotografía en su bestiario. Farine se armó de valor, respire profundo y se dirigió a la cerca para mirar a un unicornio a los ojos. 


Capítulo tres

––––––––

Él no se había movido mucho. Payne lo observaba a través del agujero de fleche y mordía su labio. No había otra historia de la torre, pero un delgado sendero en el jardín corría alrededor del interior superior. Ella había trepado a la escalera más cercana una vez que su cuerpo se relajó lo suficiente para que ella tuviera el control de nuevo. Ahora se sentó en una caja vieja, mordisqueando el estofado que su olla había preparado para almorzar y espiando al extraño que había invadido sus tierras. 

Masticó un rábano mecánicamente y miró su camisa metálica brillar con la luz del sol. Él no había hecho mucho además de quitarse las botas y sacarse la grava que tenía en las suelas. Había caminado por el circulo tres veces, mirando fijamente hacia el mar dos veces, aunque no por mucho tiempo como para mostrar algún interés y había visto al agujero de flecha más veces de las que ella quisiera contar. 

Él sabía que ella lo vigilaba y estaba contento de esperar a que ella saliera. 

Solo tenía un pequeño arco y un carcaj de flechas en la torre, y las había llevado hacia su percha, aunque no tenía idea de cómo usarlos. Ató su despeinado cabello en un nudo detrás de su cabeza. Llevaba puestos unos pantalones de cuero y una túnica blanca que había adornado con un chaleco de encaje. Ella no recordaba haber peleado nunca con alguien, no es que ella pudiera recordar mucho, pero asumía que podría moverse mejor y correr más rápido que con una falda. 

El rábano le quemada la garganta y ella ya se había bebido lo último de agua. Podía arrastrarse de regreso y bajar por la escalera, pero antes de moverse, observó el lugar de nuevo. El hombre miraba fijamente hacia ella. 

“¡Hola!” Su voz hizo eco, golpeando contra las piedras como un ataque. Cuatro cuervos salieron de los arbustos más lejanos. 

“¡Vete!” Su voz sonaba entrecortada como una vieja hoja, su garganta fallaba por los efectos del rábano, mientras que el hombre sonreía mostrando unos dientes blancos debajo de un bigote amarillo. Esa sonrisa la hizo sentir nerviosa y le grito otra vez: “¡No hay nada que robar aquí!” 

“Bueno, si quisiera robarle, esa afirmación me tentaría a ir más lejos, ¿no lo crees?”.

“¡No!” Saltó de la caja y volteó a ver su arma más inútil. Podía apuñalarlo con una flecha, pero eso requeriría una incómoda aproximación.  Él ignoró su protesta, continuó hablando como si solo estuvieran sosteniendo una amistosa charla. 

“Pero, como no tengo ningún interés en robar a nadie, puede estar tranquila sobre cualquier cosa que sea preciada para usted”. 

Payne trató de ignorarlo. Apretó los labios y bajó de las escaleras con el arco y el carcaj en su hombro. Había algunas espadas rotas, pero sabía menos de espadas que del arco. Había dejado su taza en el estante con las prisas así tomó una nueva y pronunció la palabra para activar el símbolo grabado en un costado que llenaría la taza con el interior de aquel barril en la esquina más lejana. 

La magia brilló y saboreó el agua fresca aliviar su garganta y entonces pensó en algo mejor que “vete”. Él solo no podía irrumpir en la torre, así que no había razón para estar asustada. No había razón para ello y, sin embargo, sus piernas temblaban cuando trató de regresar a la escalera. Tenía que estabilizarse a sí misma en las mesas de trabajo junto a los restos mágicos. 

Había amuletos en la puerta. Símbolos en las piedras y, aun así, el hombre había entrado al templo. Había encontrado el camino secreto de la montaña y decidió seguirlo hasta llegar a su puerta. ¿Por qué? Si no había ido a saquear ese lugar, entonces ¿qué pudo haberlo traído hasta aquí? Los Poderes Antiguos ya no residían ahí. La Magia Antigua se había convertido en polvo y escombros. Solo quedaban los restos, apenas una sombra según él, un leve recuerdo del todo poderoso arte. Demasiado débil para liberarla de su encierro, para liberarla de su maldición. 

Ella trepó a lo más alto, se sentó en su caja y observó a través del agujero de flecha. 

“Hola otra vez”. Aun mirando fijamente, aun con esa estúpida sonrisa. 

“¿Qué quiere?”

“Quizá solo vine de visita”.

“Nadie viene a visitarme”.

“Quizá vine a rescatarla”. Por un momento, su sonrisa desapareció. Rápidamente volvió a sonreír, pero esa sombría expresión quedó grabada en su memoria. 

“No necesito que me rescaten. Gracias”. 

“¿Está segura de eso?” Inclinó su cabeza a un lado y enseñó sus dientes de nuevo. “¿Muy segura?”

“Sí”. Excepto que ella no sonaba segura de ello. Sus dedos se deslizaron por el brazalete de la maldición, acariciándola de nuevo, una mortal y fría consolación. “No son los muros los que me mantienen prisionera”. 

Eso sonaba más a ella. Sonaba más fuerte esta vez. Incluso mejor. La sonrisa del extraño se desvaneció, sus doradas cejas se arquearon frunciendo el ceño. 

“No cabe duda”. Dijo. 

Se sintió victoriosa por un momento, como si hubiera Ganado ventaja en la conversación. Como si hubiera ganado un punto a su costa. El sentimiento no duró por mucho tiempo. El viento silbó a través de la ranura y el extraño lanzó una mirada aún más peligrosa que los muros de la torre. Sus siguientes palabras le robaron el aliento. 

“Estoy seguro que es el aro de plata alrededor de su brazo izquierdo”.

–

Ella asustó por accidente a Hadja mientras rezaba. El templo improvisado había sido atado de árboles jóvenes con todas sus hojas todavía. Resistió, un altar natural a los Poderes el cual decoraba su símbolo en el extremo más cercano a la feria justo al lado del camino al reino, de esa forma las personas podían rendirle culto antes de entrar al reino. Farine ralentizó su paso y calmó su auto reflejo y el recuerdo del comportamiento de su sirvienta en cuestión de asuntos religiosos. Se puso detrás de la mujer arrodillada y aclaró su garganta de la forma más suave que su estado de ánimo se lo permitió. 

Por la reacción de Hadja, probablemente le gritó. La mujer se puso de pie de un brinco, su falda se enredó en sus piernas hacienda que se tropezara. Le dio una sacudida al altar con sus manos lanzando que una cascada de flores rosadas y blancas al pasto. 

“Lo siento”. Farine le ofreció una mano, estabilizó a su sirvienta y se encogió de hombros por la mirada que le lanzó. 

“Quizá pienses que mi fe es una broma”, Hadja dijo molesta esas palabras. Su complexión robusta y corta estatura la dejaron sin aliento en la caminata por las escaleras a sus habitaciones; además, la impresión de aquel repentino salto la hizo jadear. “Pero tu madre mostraba más respeto. Harías bien en moderar tu voz aquí; hazlo por ella no por mí”. 

“¡Solo aclaré mi garganta!” Farine hubiera preferido dejar el recuerdo de su madre donde pertenece: Con cariño en el pasado; pero Hadja había venerado a la reina casi tanto como lo había hecho con los Poderes y no iba a dejar pasar la oportunidad para hablar de ella. “Estás exagerando”.

“Sonaste como una avalancha”. No le tomó mucho tiempo a la sirvienta reponerse de aquella conmoción. Acomodó su falda y le lanzó una mirada a Farine y al espacio vacío tras ella y a su lado. “Tu padre dijo que irías a comprar tu unicornio”.

“Cambié de opinión”.

“¿Cómo es posible?” La voz de Hadja se convirtió en un susurro. El tono la hacía parecer mayor de lo que realmente era y le dio a su pregunta un tono conspiratorio que Farine planeaba matar pronto. 

“Cambié de opinión. No eran hermosos como yo creía”. Sacó la barbilla. Hadja no necesitaba saber todo. Ella definitivamente no tenía que saber acerca del User, el despiadado User. Farine sintió odio de nuevo. Él sabía qué era lo que vería en los ojos de la bestia. La había incitado a propósito. 

“¿Sí?” Hadja vio a través de ella. La mujer era muy astuta. Necesitaba un esposo y Farine había intentado más de una vez en hacer que Hadja se interesara en la idea, por la única razón de darle a la sirvienta sus propios hijos para consentirlos. Claro que extrañaría su compañía, pero había ocasiones en las que consideraba seriamente insistir con el tema, aunque Hadja no mostraba interés alguno. No faltaban muchos años para que la mujer pasara la edad para casarse. Estaba casi en el límite. 

Levantó su ceja y miró incrédula y fijamente a la princesa.  

“Así es, no me agradaron para nada”. No le había gustado lo que vio, pero no tenía intenciones de compartirlo. La furia en el ojo del unicornio, la fiera inteligencia la habían hecho entristecer de alguna forma. Se retorció en su estómago y su cabeza, hasta que la idea de poseer uno, de tener semejante criatura en los establos de su padre tenía sabor a aserrín y tristeza. “Tenemos mejores corceles en casa”.
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